
[AÑO III.] AGOSTO DE l%l>2. [NUM. S. 

l A 6&AEJA. 
REVISTA DE AGRICULTURA V IMBLIOTRCA RURAL, 

PERIÓDICO Ot LA SOettSAO Ot kVUt^tmk BEL AHnmOAR. 

ir«l> «MU iM ftw «M perió^€o 
dtagricvllura. [IUXVI.T.J 

BAÑO QUE SOFRIRU CON LA ADULTERACIÓN DEL JABÓN. 

De UD tiempo á esU parte ha obtenido y se ha pjado 
en un precio muy regular uno de los productos agrícolas 
de mas estima en este país, el aceite, producto que se 
obtiene enlre nosotros ea mayor abundancia relativa que 
en otras regiones de olivos, porque sabido es que el Am-
purdan se distingue y sobresale en el cultivo de este árbol 
precioso, que tan cumplidos oomo merecidos elogios obtu
vo del insigne Herrera, 

Esmerado en efecto e» el cnWwoque entre nosotros se 
da al olivo, y sobre todo el arle .4eisu poda, «nie nos le 
mantiene por siglos en buen» estado de,producción, poco 
deja que desear: pero sabido: tamtñen es que los trabajos 
y cuidados que á este árbol consagramos requieren gastos 
à que 00 serit posible ai¡efd«K st el precio del aceite ba
jase» llegando á envilecersejcowo/eft otras ocasiones se 
ha.Tisl^^ .^... . -í '• , . , . . • 

.iPqes bien esü 4«fio 009 «meiíasa, y k impedirlo nos 
26 



186 La Granja, parle 1.* 
dirigim^ dando un saludable aviso^ de que atónos han 
de reportar utilizándole inmediato provecho, debiéndole sa
car también de una manera mas ó menos directa todo ei 
país. 

Es sabido no menos que lo que mantiene á un precio 
regular nuestros aceileses el consamo que de ellos se hace 
en la rabricacion | M ^ J ^ n , , q ^ tan notable desarrollo ha 
obtenido y \st f^^é^aáé éü i ^ vil·la. 

b)ste desBrroUo (^efecto de que el jabón se ha Tabri-
cado aquí hasta # | jNW0||tó Je^jp^or caUdad que en Mar
sella, ciudad que ^^^J0Í^Mm^^áo el comercio de 
este artículo, y que le fia perdido desde que ha adulterado 
dicha fabricación,^ intr(i4Mí(;i|UidQ»«%,,ella. anaterias que ma
lean el producto de k l É ^ ^ - ¡f, ' 

En este país el jabón no se adulteraba, y he ahí por
que los pedidos de América se hacían ya dh-éctantente á 
esta villa ú á Barcelona que los satisfacía acudiendo á nues
tras fábricas, y he ahí porque estas daban á sus propieta
rios magníficos resultados, y porque la fabricación obtenía 
notable desarrollo, y porque el consumo del jabón era cada 
día mayor, y porque siéo^plo^ había cobrado este y se man
tenia en un precio c ^ pf>en^ba loé afehes del labrador y 
afianzaba el bienestar «n' ana ^rcion de CimHIas. 

Pues bien todas estas aventajas desaparecerán de nues
tro suelo si entre nosotros tiene logar la adultá-afelon que 
se veriOcaba en Marsella, y é la cáal se nos ha advertido 
se mostraba algwen inclinado.^¡a í • 

Medítenlo pues una y otra «eî  lot&IHMicanles. y consi
deren que como dice el antiguo rérran^»eiftt&ot to nodícSa 
rompe ti saco, y que es de malos especuttfèiitèsíjpilvtfHiè ém 
ganar diez en muchos años para lii^ar veinte él» luW'solo. 

La tabula de la gallina que ponía cada diá'üff huevo 
de oro, y cuyo éaeno avariento, no cdnlento con tal teso
ro qaiso apoderarse de nn* vez de teda la mina matando 
la gallina y viniendo por fin á qnedar sin bnevo y sin mi
na, no «s para desateoáidar «n el caso en que nos encon
tramos. 

Ya qoe é tos fiil»rftMinte« d»Jaftoif tés va ahora tato bien, 
como lo demoeNÁ' el desi»t>0llo que M' indusU-ia adquiere 
y los capitales que se le consagran, consérvese por Dios, 
y absténgase 4e'enip)«iiir unos niedi<ls que si han de pro-
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duciíles buen resullado iariK^diaU», no podrían dárselo du
radero y acabarían por aniquilar la industria que ahora les 
«;s productiva y por perder los capitales que le consagran, 
en beneUcio propio y aoUWe ventaja del país. 

Esto les roganios atiendan por su propio bieo, pero no 
concluiremos sin hacerles prese«le al mismo tiempo, que 
adulterar el jabón es, defraudar, y que la defraudación la 
castigan las leyes, asi que si nuestras amistosas adverten
cias no producen efecto, no dejaremos de poner en obra 
medios mas eficaces. Cuaado se trata de salvar uno de los 
productos mas atendibles de nuesli<a agricultura, deber es 
de todos sus amigos no detenerse aote consideraciones que 
conlribuirian á su ruina. 

Sarcm Fages de Huma. 

>sai<>H>*&< 

IliTES D r a SrCESION FORZOSA. 
Con Mte título lia publicado *l Dr. D. Jitaquin Cadafakh ;/ 

ttuguhá abog<ido del Ilustre Colegio de la ciudad de Barcelona, una 
Menwria que consideramos está llamada è ejercer grande intluencia 
cu la crisi» á que, cano. b«m9s dicho en otras ocasiones, se ve su
jeto nu«slro paii. E«coidetid«moi con lodo encarecimiento su estudio 
á todas las personas à qukehes iHlerese la «ucrle del mismo país, 
y muj especialmente á los Sres. Diputadeé ^ue se verán llamados 
en su dia á emitir un veto decisivo acerca la rueílion que mas se 
ba de dejar sentir en la m«rt« de nuestra Patria. 

El trabajo del Sr. Cadafdch < nada dejfr que desear en la parte 
histórica, filosófica y legal de la cuestión* pues es eomptelo en di-
cliw puntos, y la man«'a ceno es tratada e»t« en sii parle econó
mica salisface también, siendo Mflo de tanehtar que U defcreitcta con 
que la exquisita cortesía del escritor ha tratado á los que le han 
lirecejido en la impugnación del^jilena que eombale tan hábil co
mo victoriosanvente, hayA bklo causa de, q}ie no se detuviese mas 
en las consideraciones que sin duda se agolpaban á su ilustrada mente 
y claro juicio. í" 

IVofundos sou los eitudios del Sî . Cadafalch en la ciShcia de la 
Icgttlaciaa, gélida os su argumenUcion y bello y de buen IOM M eslUo-
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la lectura de su preciuM Memoria nos ha dejado muy com-

l»UoidM y muy almtndus á lu vez, pues es imposible que una causa 
tan noble, tan elevada y tan gloriosa y que tan aventajados deren-
sures encuentra como los Sres. Anguio, ClcKér y Cadafdch, que han 
acudido solícitos tan pronto coqio nos cupo la honra de inaugurarla 
elevando al Gobiern» de S. M. lóasenos (embrea que nos inspiró el 
proyecljp de Cód^o ci«il« sucumba ante una apreciación equivocada 
de los efectua deK esterna secular base de nuestra organización agrí
cola y con ello cimiento ée iracstra sociedad. 

ConBanza pnes, y loor en tanto al huevo campeón que por si 
solo vale un ejértíto MdttWiO.í Sabenna también que el Sr. Clavér 
que hemos teni<lo ft la 4iOhr8 d«̂  citar y alguna de cuyas impor
tantísimas producciones en la materia bM «jst» nuestros lectores, 
ha escrito s(rf)re ella de ana manera mas detenida. Nos tarda ver 
su trabajo y mucho contiamos también en él. 

Narciso Fages de Roma. 

-r>'»(>r<>iet«iei««<H 

EJ^FERJHEDAD BE I ^ YID. 
Nuestras viñas se v«it seriamente ameiiaxatte^ pues ha 

penetrado en el pa» la terriUe «nfe^m^ad que ali^i las vi
des de una manera nM)iiífera y basta al presente desconocida. 

Eé im momentos en que escrilnmos la ciencia no puede 
gloriarse aun de ^ber encontrado el ansia<to remedio: se 
busca «n embargo este con afán, se hacen Ismoyos y quiera 
el cíelo que conduzcan estos ai §n al objeto apeteeidd, li
bertándonos de una de las mayores e^amidades que podrían 
caer sobre nuestro territorio. 

He ahí lo que sobre tan grave ponto leemos en la Re
vista del InslÜuto agrícola ealaan de San Isidro. 

Dicíámen de la Comisión cient^lca (dei propio ínsliiuío) dirigido 
á la Direcliva sobre la enfermedad de la vid. 

Esta Comisión ha examinado detenidamente el oGcio que le fué pn-
saio por V. S. COM fecha de 28 de junio Altimo, á fin de que se le in
di {ucn l*H$ medios que }i«driari emplearse para remediar el mal que su-
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fren nuestros vifie^, conocido con et notara de roy» ¿ rone{t senaras y 
blanquinós. 

En su consecuencia, opina por de pronto qoe V. S. podria procu
rarse algunos boles de agua «licoptoffa qao ha «do empteada con buen 
éxito 6 este fin en Francia, j se vende en Paris en la calle de S. Dioni
sio, n / 78, casa de losSres. Chambard y Qrujard, y en Liod en la So
ciedad Vinícola, calle de Ferat, n.* 10, precio tres francos el bote, asi 
como una regadera para rociar las vides, precio 5 francos. 

Al propio tiempo esta Comisión debe hacer presente á V. S. que tp-
nieRdo presentido que la sociedad' agrícola de Montp?llier ho ofrecido un 
premio al que presente el mejor remedio para esta enfermedad, orce que 
V. S. podria pedir al gobierno tuviese á bien practicar lo propio con el 
que lo descubriere en la península. 

Opina también esta Comisión, que atendida' U harirlura de la mate
ria podria con facilidad practicarse el ensayo de un remedio qü«l según In 
Patrie de 8 de julio corriente ha dado buenos restaltados en Francia para 
la estirpacioo del OHUUNI Ó enfemedaé d« la «illa: cdnsistetite en el em
pleo de la Bor de azafre ébidn^lfato de ciK Bajo toda probabilidad 
deberá haeétmvso de Mte, en una disoludon acuosa mas ó menos esten
dida, según aconsejará un prudente tanteo, que tal vez podria recomen
darse á los Sres. Socios del Instituto en el número próximo de su Re
vista mensual. 

Es cuanto esta Comisión ha creído oportuno raanirestar á Y. S. en 
contestación al susodicho oficio de 88 del finado jimio. 

Dios guarde á Y. S. muchos aftos. Baiwelom tS d« juTm de 18S2.— 
Por acuerdo de la Gomisionv el Yocal Secretario, Andrés de Ferrnn. 

-"La Comisión directiva, se apresuró á verificar el rncargo del agua 
micophaga, que espera de un memento k otro; acordando ademas hacer 
presente á los Socios, qne á tener de l« ley vigente sobre impuestos, los 
pueblos en cayos territorios se haya hecho sentir In plaga, su hallan en 
el caso de ser aliviados eo el pago de eeatribucieiies. 

La pla^ ó enfermedad que destrii)w la vid. se ha estendido ya en 
nuestro pais, anMnazando sumir en la aiiserie k centenares de familias 
que en muchos pueblos, particularmente de la montaña, no tienen mas 
medios de subsistencU que el de la cosecha del vino; al paso que et mat, 
tracoma también i los grandes propietarios, y habría de influir sensi
blemente en el valor de los ««sumos, mayormente en tas clases «ones-
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teroM», «no «e atajara coo aaerfaerio general y «moitáoeo. Pw lo lan
ío damos Hoy preferencia ¿ tao importante asunto, procurando poner en 
• onocnniento de lo* socios ta» noticias que nos hemos procurado, v las 
mas ̂ encales publicad*, por ios periódicos estrangeros \ 
dad I í*̂ ^™ ^««nable amigo y distinguido catedrático de esU Universi-
uta merariaB. Antonio Cipriano Costa, ha ewainado detenidamente 
a meiMaonad. enfermedad que tan justamente preocupa los ánimos por 
os progresos de su mvaswn en toda Ui región mediterránea, y ha visto 

m l l r . ' · ^ ' *«"* ***"«»« «» ""«» fi'«™«'tos blanquizcos su
mamente tenu«,ám«prad0:p«,wfa«a,o, hongos, implantados en la 
epidermis ya de la» Uía.,,.*»!!».sarmiento,, "y á vecL de ^ b r o l ^ 

manchas de color m..s ó menos oscuro;,y también «nft«wioii,d8 ncaue-

i:t:rrtr^err„r, •'"/' «"'T '""'"•' ̂  «'«•^x ^'«". 
Las par es enfermas despiden por lo común un olor nauseosoTcwron»-
pi*Jo, y llenen el aspecto de una eflorescencia mas ó meno» dens» mi 
lanío comparable á la de los cuerpos cubiertos de moho {nmew.) EUe^ 
<|iiecio vej-etal parásito de que hablamos, pertenece como el tnitóor á la 
lamilla de Us mncedineas, pero 4 «ngónero distinto, cuales el KÓnero 
oidmn del cual vaw«»pefi¡«#nelen atacar h» poras, melocotones ó 

E J á r t r t r * * ' " ' ''"J"' IL''*''^» 8^"'"'"««''' ïTo« tronco, d<, 
tali-s parásitos, no coaslrtuy» en ri|^r l« e*«i»citíit,i^<b¿^,d sino 
«|ue *,ene á ser un síntoma de día, «n « t a l w n a ^ u v ï T S i i a Z 
alteración mas ó maii« proíuuda de tes jugos vegetftk»*; t U V ; , 

Consuludo diclio profesor por algunos cosechcros,,sobre los medios 
que pudieran emplearse, para combatir un enemigo que anenaca causar 
grd»es perjuicio» á la industria viah^ola, y en vista de loa resultados poco 
satisfnckinos *|ue b«| dad« los ensayos iieclioá toa H biíhasulfato de cal 
empleado en Francia, acfin«ei< «̂l uto en loeiones^y aspersiones de otro 
liquido que tiene distinta composición, con el cual no se han podido ha
cer todiivia ensayos en número suficiente, para convencerse de su abso 
lula utihdad. Sin embargo, Mf'preèenfijègll dando resultados *ciil«i„s»s 
1.0 iMiblicandolo nosotros desde luego, para seguir el prop,-,Mt» anuncia-

uündLJ- . 'ï^ *^'*'*'* "?•«*" perfectamente «segurados de su 
uHiiaaatfnta practica. Este principio, que cuia también al Sr. Costa, 
«os obliga a retaf dar por algunos dias, ia publicación del iadicado re-
meólo. 

Tan luego conwf d Sr. Gmta hava conaeguido las seguridml.-s aiw-
iccilas, lo éoraanicaremo*álos Sre¿. íwicios, sin esperar la publicación 
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del próximo número de la Revislí. Entre tanté, los prnpictorins ó per
sonas interesadas que gustare«,^Mrwn acercarw á l-feeibtr inslnicnones 
de dicho Profesor, quien no dudamos las <l#r4 nm3f atÁĵ ías, y fuera eslo 
tanto mas conveniente, en cuanto convendría que la aplicación se hiciera 
sin demora y antes deque el mal toitiase majores nropor îones. 

Mochos labradoresèian CTeido que la enfermedad de lá vid, es Pausada 
por mía especie de fpdgottí qtie ataca varias plantas, y cm especialidod 
al Vibumum fimu, jamado Marfull en el país, pero aquel pequefio in
secto reconocido por D. Antonio Sánchez Comendador, Catedrático de 
Zoología de I» Universidad, resulta ser el Phytaptisaifr, De-detr. Kfte 
serse fija en gran número sobre las hojas de dicho vegetal y chupa sus 
jugos, en términos de secarlas completamente y aun de hacer perecer la 
planta; mas este no ataca á la vid y conviene no confundirlo y tenerlo 
presente, para no comprometer el éxito de los remedios, como podria 
suceder, si los eisaycH se hiciesen mal. 

TRADUCCIÓN DE Lil PATRIA Df: PARIS HELft |I£L ACTUAL. 

<ï i< tÉÍammHá TÚCKÉKT.Ó ENFBSMEDAD DE LA TL^A. 

Esta enfermedad se atribuye á la existencia de an hongo microscópico 
ó sporulo, que opinamos puede combatirse con buen éxito cuando co-
mienia la enfermedad por medio de «na inmeriiion, cfuidando: 

1 .* De emplear k« líquidos, sean cuates fueren, mny poco cargados 
de lassubstanoias que contienen en disolución, porqiM á no hacerlo asi 
podrían peijadicar á lavegetaden de la planta dafieaa, en vcs^e curar 
el mal. 

8.* De nv nenudeor muclñ> las aspersiones, porque con nna sola 
basta para hacer desaparecer el oidium por espacio de Muchas seAianas. 

Si' De aerificar las úpenioàet toégo que se advierten k» primCrus 
fiiamentos Uanquécinos del hongo ó sporlilo; 

SiaeTetardaalgiNioBdías, podrá tal veidcslruirse todivia, pero el 
mal qu«i baya podido causar es itreraediable. 

Prmtifio general pam la áttirtítekm ée téè hntetíi». 

Mr. Griaonv jardinero mayor de hortnlita en Verselles, parece haber 
•litenido también reraltados muy «atisfactorío6« haciendo uso de lock»'̂  
«eeáehidroHMilfato decaí en las plantas atacadas. 

Sitft dpeicciiM) «amánente fócil y «cunómica, que h« méreckle li 
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aprobación de las sociedades de agricultura y horlicultora del departà-
Biento de Seine-et-Ooise, consiste sencilkimente en mojar con una jerin--
guilla todas las partes de las plantas con agua carada de hièro-sulfato 
de cal. 

Para hacer esta iiMicla, dice Mr. Grison, se emplean 250 granos 
(ó sea media libra) de flor de aiufre, é igual volumen en el tamafio, de 
cal recién apagada; con estes dos articalos se formas anas gachas bulan
te espesas, a&ádense luego tres litros de agua, y se pone todo á hervir 
en una olla de hiato d de barro embarnizado por e^cio de diez minu
tos, tenieitdo el cuidado de asnearlo todo; luego se deja sosegar, y se 
decanta aquella agua ó hútroHinlCito de cal* que puede conservarse por 
espacio de muchos meses endiotellado. 

Cuando se quiere hacer oso de ello se derrama on litro de esta pre
paración en cien litros de agua pura, se menea para que se^Mezcle, lue
go se rocian las plantas, y con 100 litros pueden mejeane ISO metros 
superficiales de espalderas. 

Esta operación, comparada con la flor de azufre, que era uno de los 
remedios mas eficaces hasta el día, produce una grande economía, por
que en efecto, con 15 céntimos de azufre se hacen tres litros de hidro-
sulfato de cal, que luego producen, por oiedio de kt «Miela, 300 litros 
de agua suficientemente saturada con cal y azufre, para poder destruir el 
hongos en e#ai^«l mior 4o l e e ^ «luitt* tila poce, que sería dificil 
tomarla j»^ eneota.;. ; i., ^ , , , , 

Esta operacioa mpecto 4 ao wo. y m a l a wj^wt ladÜdad qne el 
espolvoreo con la Oor de antfre; solo «jue aa pntíiaf MM|k b operación 
dos ó tres veces aotes de la florescencia, y por aegaate jnaaJOM^ ha 
cuajado la uva. Ambaa deben bastar para destmtr elà<»Bgo( |«dki te 
requeriría una tercera operación cuando volviese á aparecer el oidiam, 
siendo muy eooveoieste estar coa cuidado, porque es mucho mas fácil 
de dt»truir «1 su principb. 

También en lugar de hacer hervir fai oieacb de la cal y azafre en el 
agna, se prepara el liquido en frío, lo cual presenta la ventaja de «na 
preparación aftas sencilla, sobre todo roandose trata de operar en grande. 

8i iio se quiere preparar por si mismo estos líquidos, se puede tomar 
el sulfuro de calcium, hacerlo disolver en agua en muy corta cantidad, 
y se obtienen los mismos resultados. El sulfato de hierro, qae te vende á 
bajo precio, también parece adecuado para conseguirios. (2). de B.) 

—^^a embalso, de que la Patrie, atribuye la enfermedad de i* viña 
á una críptdgama parásita, como no cabe dada sobre el particalar por 
ser asi reconocido de tod<M, es notable que al aDonciar lea üorreetivos 
que recomienda, lo baga diciendo «remedio fenenl para.la destrucción 
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de los insectos.» Eslo no obsUmteí «n nada w épÀtiei qao los mismos 
reactivos qae ihaUin los insecltót, «síleB taitibica los wgetah'S parásiu s 
en cuestión. De todos tnodos, tenemos pfflr mas cienlifíco acerlBdu y 
completo el estudio hecho por el Sr. Costa, quien manifestando que A 
mal proviene de una alteración de los jugos v(^etales, esplica porfpcta-
mente la aparición de h»liongos que probablemente no podrían fijarse 
en la vid, héllándose esta sana y en su estado de vigor natural. Por eítto 
y por los vastos conocimientos botánicos y de fisiología vegetal que posee 
dicho Sr. Costa, confiannos-plenamente eu la eficacia del remedio que 
está próximo á anunciar. 

AVISO INPOBTAMl. 
Uno de los socio9„delInsü|utiigp| l}aj^<||p q̂ ^ de rai

do para combatir li |^fl!¿|:4f!l4f,^jj<^,(ii|#8ri^ 
libra cp ges«i||K#<^|i«« # «gPf̂ i He wgado.íon unajiñE^dísr îloacien-
tan víSe^ iB^^l^^^e.la e t̂erróédad.. Vuelven á su serpnmitivo las roe-
nos enferinas, y quedan por ahora sin mejorar las que estaban mas de
terioradas.»—-Tombicn son bastante satisrnctorias las noticias de los re
sultados obtenidos con la preparación del Sr. Co$ta, de que heqtos ha
blado en la Crónica.—Los,que.gusten haeei' Î ensayo pueden dirigirso 
al farmacéutico Sr. Mestres, cal^ del ílospltaU esquma é Ja llaioada do 
la Galera vieja, quî n pro||0|'ciop»i:è el liquido nçç;B»rÍQ a) efecto y daríi 
instrucciones acercA ^ ^« .̂9 de usarlo. 

(K/tvitta de Ofric. práct. del AHHdtta agrie, cal. de S. itídro.; 

MEJORAS IHATEHI^eNi iA NMVMIA. 
De resaltas de lo prefenié» en: te R á̂l 'óHteitde3t de Mayo 

últimd fdatívamente A l<» méjotls qtf» dieSMbft SI M. conocer fue
sen mas convenientes á las pfô 4ffcttM"£atiilan«s, fueron nombrados 
por el dignfeiiwai Gobernador 4e<hi»pt«MMte de Cretona delegados 
de la misma los Srés.DipotaéM'^ráv^ciiilcsD. losé Rexach, D. 
Jíoaqain Valls, D. Frwicisco Vwwefei Di N«rfciso H eras de Puig 
y D. Joaquín de CariM èon el Goinkari© Ké^o de agricnltwi! de 
la pNmMía, los eoalet m apresuraron à desempeñar su cometrio. 

27 
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Si lo hiñeron ó no con acíffl'to, no es ¿ nosotrof á qoiene» 

toca decirio, al paso que no créenos fiíllar á consideración algu
na, si aseguramos que en todo caso no serian el celo y la buena 
voluntad lo que se haria desear en ellos. 

Podemos también decir que penetrados dichos Sres. de qse los 
adelantos agrícolas stm la IMM de toda prosperidad, no olvMaro» 
reclamar lo que en su concepto exige el desarrollo de ios mistaos, 
sin que sin embargo «e limitase i dios la petición que Gerona 
agradecida á la generosa j benéyd* excitación de stt Reina eleva 
á sus Reales pies. 

He ahi los objetos qae han obtenido on logar en dicha peti
ción, que fué puesta «a naiMift M Ex«aM>. Sr. Capitán General, 
creyendo poderlos revelar, pues Do tienen carácter alguno de re
serva, y por lo C(»tr*rio e» coaforaifr mi j^ñ^n de lit^eal orden 
y al pensamiento del Gobi^nó, qoe «btáijfai fclmiyor publicidad, 
á fin de que sea corregido todo error en que se hubiese incur
rido, y resulte fuera de toda duda que es lo que mas conviene 
ai pais en materia de fomento de sus intereses materiales. 

Pide la provincia éi Geroi|a, qae ya que el honor y la ri
queza del l^adio son los intéfeseí sagrados, qae ségan ha dicho 
el Gobterm en éi seno de hi tepresentacion nacional, penden de la 
constmcdrà del nsteñn dt t^nnhéiii^ "pot el memo Gobierno 
propuesto, w tenga presente al coatkétné* éíbuk»daa paracW-
tniir la via ferrada éá Zaragota á BireeiòhÉ ̂  | ; jleiiltB que puedan 
construirse en It perte wiental, qae no d M i ÜiiflMne con el 
pensamiento econdmicd f con el pensamiento pbRtiio qoe'¡lubában 
estM grandes obra», el qae diehi vía tuviese término en Rirce-
looa, poes es iudispensaUe para qae no qoede interrumpida en ella 
la comunicación de la España con Earopa, -y para qae el territo
rio espaik>l no quede abierto i hm inrasiones extrangeraa, qae lle
gue la nisma ¿ la frontera. Ademas la provincia de Gerona es 
nioy d%M por «os |nrodu(Sciones agrfe«JÉi« l i M à i y ntamn de que 
no se vea ci>ndenada á sufrir todos los perjuicios que habria de 
orasionMrle el capital del tiempo apiicade en las demás provincias 
en beneSeio de la produecÍM y del (rá6c9, ti ei mismo capital «o 
toviese ¡SMI aplieacioD en so («nrritorio. 

E i ^ pMjaieios les eonoee Gereaa, J m emba^ tejo* de opo
ner obstáealM accanda el p«MMi¡eoie'del Gobierno y el espirita 
de la época, i^en hace eenocer «I mismo tiempo C^M necesario 
es para qae la Espafie toda ivant» por la senda de vn verdadero 
progreso, que tedaa y cada MM de so» partes sean atendidas se-



Revitla de agricultura. 19^ 
^(in sus necfiiútlttdes y con arreglo é ras coadiciooes, las cuales suii 
en muchas de ellaí especial» y <liver8ai. 

Asi es que fara uuas basta la apertura ata ferro-carril, medio 
infalible de fomento de su riqneía, al paso que para olrns es prc-
t-wo poner en obra los recursos propios para atajar el daño que ese 
mismo ferro-carril con so inmenso tráfico ha de ocasionarles, inun
dando sus mercados y envileciendo con ello sus propias produccio
nes, que como obtenidas á mayor costa que las de sus hermanas 
mas felices en este punto, no puoden competir con lus mismas ni 
en abundancia ni en baratura. 

Nosotros por ejemplo no podemos esperar que jomas llegue
mos á obtener tanta masa de cereales, ni que podamos darlos tan 
baratos como en las provincias interiores, y por ello fuerza nos os 
pues prepararnos á reformar nuestro cultivo de una manera qiio 
nos ponga en disposición de sufrir sin menoscabo el daño que por 
este lado se nos viene eucima« y que no está en nuestra mano 
evitar, pues es una coodicioo 4e loat^ñsmpaseii avm vivimos. 

La manera como ^•' i^fonn^'d·b· 'ver secnaméi, et Gobier
no de S.' l i i**o acordará en «a wbiduria, pero Ins delegados de 
nuestra provincia atentos á su - cometido Iran creído deber indicar 
lo que en su concepto urge desde luego. 

Al efecto, y ya que es preciso poner en ejercicio prácticas ru
rales distintos de las conocidas basta al presente por el pais, nnd» 
mas conveniente que generalkar la ènsefiaaia de estas mismas prác
ticas, y como para facilitarla no 4iay cosa mas propia que el estableci
miento de Gra^ tteuMtu <jde ilustren á Iw propietario» y que 
creen la clase de mtyardomoé del campo deac4Niodda entre noso
tros, y cuya falta hace casi imposible el régimen directo, que es 
el mas fecundo de todos ÍM ñtrtemas de cultivo, estos estableci
mientos es lo que han pedido niiestrea delc(K«dos, haciendo cono
cer que un ligero sulnidio bastarte fMfa Cantear desde luego la 
(irenja escuela del Ampurdini |HMff<lM> edMA'se hallaii aqiii tan ade
lantadas en este punto, qiw ponto ja el persoiwl, buscada la ha
cienda y dispuesto el propietari», « solo el fequeRo empuje que 
del Gobierno se solicita lo qttebaee falla f«ra dotar al pais de un 
establecimiento que puede ejercer muy elicaï influencia en su pros
peridad, allanando la difícil tareí ée cambiar las rutinas de un 
pais y de afirmarle en un nuevo siilema de economia rural, que 
nos ponga en situación de «cutraNwir con la consecución de nue-
v « productos y con la mejora ée los actuales la depreciación »n-
declMable de los cereales. 
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A obtener nuevos productos va directameule el depósito de ca 

ballos padres establecido ya eu la proTÍncia, pero las ventajas que 
tte ¿i resulten se limiUirian à la Ceidaña, y itu sufragaria aun á 
lus neeesidadi'S de csla, !>i no fui*se el mismo aumentado en la próxi
ma temporada. Asi es que han pedido ios delegados que se au
mentase basta doce el número de los semeulales de dicho de|>ó-
yitu como medio indispensable d« hacer eiktensivo ¿ todas nuestros 
romarcns el fomento de la cria caballar, que eütá llamada á ser 
nii ramo de producción entre nosotros tan beneflciosa al pais co
mo útil al Estado. 

I.as obras de regadio-de que «t auscepUble el territorio de la 
provincia no podían paatW: desap!ei«ebid«t,«« Q ^ ocasión, y asi que 
no han dejado de «Xftresarse, y 4 e eseaMcprie: A S . M. hacién
dosele presente la manera como el Gobi«iM f ittde |M»lilar su 
ejecución benéfica. • • • .. ^ . . 

Al liaceise mención de nuestros rios, que arrastran á la maf 
tesoros nimen<os, era imposible apartar la vista de los estragos de 
<¡iie al présenle son ocasión frecuente en sus avenidas, asi pues se 
ba insistido deiieevo en la gr^nte^^cesidad de obtener la ansiada y 
prometida ley del f ^ m e n f fAÜela de IM aguas. 

Noesiros caldos no IMMMH ^ ««hw que lograrían sí pudiesen 
penetrar en lat M # O « M «frtcwtfMwi^ «quwejra «n Cerdeña y en jos 
Kstndos Pontificios. « M 4o8 .«ÍMIOM mmtmámaomam ertáa nuestras 
cost^, con la ventaja f ^ el>&iKMiMt francés Í M saMd^Megurarse 
para sus vinos. El estableeimienlo pues de tiegociactQaM diplomá
ticas que den este ventajoso resultado, ha sido también pedido á 
S. M., como y también que se procure k^rar que el vino y el 
aceite del Arapurdan puedan subir é la Cerdaña pasando por la cor
retera francesa de Jfon^/joms y que por elhi puedan bajarnos eu 
camlÑo hw ceatenoa que abuncfón en aquelh comarca. 

La habilitación de la Aduana de Koaas paia el despacho de las 
duelas eitrangeras es también medida.ifue se ha solicitado como 
propia para racilitar el envase de nuestros vinos para su conserva
ción y transporte. La reparaciam adeauM del muelle de Halamos 
y la coiMtruccion de ano de carga y dewarga en la dilatada bahía 
de R«)sas, 

La reywarioii de I» órdeA qüie impidt^; la carga y descarga de 
los artículos del.país en los puert** de Ciansá y ^ e Tossa, único 
punto por donde aquellos bübiténtes y «quirlios productos pueden 
obtener el tráfico y hi abolición dkl derecho de fondeadero que con
tinua eulre nosotros á pesar de las declaraciones que Ic- limitan y 
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cslán en observancia en la provincia dto' Btrcslon», asi como el 
eülablecimiento de una Aduana de cuarta filase en el activo pueblo 
de Lloret, cuya importància marítima crece pasmosamente, han 
obtenido también un lugar en la petición. 

Y respecto á comunicaciones terrestres, la falta de los puentes 
en la carretera general que corta con tanta frecuencia lus comu
nicaciones ante los rios Manol, Flu^iá, Alterri y Tordera, suce
diendo ahora lo mismo ante el Oñá, y amenazando igual daño el 
Ter, no podin dejar de ser presentada ¿ S. M. con todos sus 
|)orjuicios y con toda la humilíafion con que nos presenta á los 
ojos de los viajeros extraños. 

Se ha pedido también que la carretera de Gerona á Palamós, 
puerto mas próximo á la capital,- se declarase general y á cargo 
del iüstado, á Gn de que las eaantioSM suoia»' que cuesta y ha 
de absorvcr todavía pudiesen t«'ner aplicación á la construcción de 
otras lineas que vienen exclusivamente á cargo de la provincia. 

Una de ellas y la ma» feewida seg«nmi«nt«<«n r«suhádos, se 
ha dicho ser bb ^ue partíefde de te ang«l6t« bibW d« Mesas ka 
de eaeamiiiBne á Figueras y Olot, abriendo la eomanicaciMt del 
mar y fértil Ampurdan con la industriosa montaña de Cataluña, 
y facilitando la explotación de los ricos criaderos de carbón de 
piedra de S. Juan de las Abadesas y de las inagolables minas de 
hierro de la montaña; y como esta importantísima obra, si no m 
modificase el actual plan, tardaria todavía a^;nnos aftos en llevarse 
á cima, han propuesto les delegados á S. M. el medio mas pro
pio y mas conveniente de lograrse ton importante fin ron notable 
ventaja de la provincia y sin Dtngau detrimento de la» restantes 
de Cataluña. 

No han querido los delegados poner termine 4 su micÑon sin 
volver los ojos al lamentable estado rti que las cárceles se eitcuf n-> 
tran, y asi «s que han pedido: también á S. M. lo que en este 
pasto reclaman hasta los sofaM sentinienle» de huitianidád. 

Tal ha sido la petición de la •provineia de Gerona, que á mas 
hubiesen extendido sus representantes si b hubiesen podido hacer 
sin extralánitarse, asi es que por esta coosiderai-ien han expresado 
que se abstenían de hacer presente lo recargada que se considera 
la provincia en la contribución terrkortat y en la de consnmus r»;-
lativanicnte á los cnpos seftabídos á otras ¡irovincias, y \m piwt-
los qae debe resolver el Código civH. 

Acójela el Gobierno SMpremo con benevolencia dicha pelic»«»n, 
y Bo twk «léril el servicio à que los delegados dé la provincia 
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no ban reh«sido soangrime en los dias mismos de la eoseclia, qnc 
aoa los que mas r^aroaa la preseocia del pro|)tctario «ii sus la
bores. 

N. F. (k^. 

•««»»«OI««OH>«»*^ 

1 PERRO D l PÜSIOR. 
Todos nuestros labradores conocen el poderoso auxilio 

que los pastores reciben de sus perros, no tan solo del 
valiente mastín, su defensa ^ antparo en las monlañas, si
no también de eras gusctuejos guias del rebaño y guarda
dores ée IAB aembradKM en las tierras labramías, pues nada 
ma» «omutt qve «( fbr: cene 4 toa «nnple é impcrcepliblo 
seña de su anio dispierta el ^eervi^e su fingida sueño y 
corre ó bien á sitnarse 4e centinela j ^ l o à la orilla del 
campo vedado, ó á dar vueltas al rededor^4e la manada 
para recogerla y mantenerla apiñada, ó á coger por la 
oreja sin lastimarla, pero deteniéndola, á la res golosa ¿so
brado reacia; todo esto y mucho mas lo vemos lodos los 
dias, parecíéadoBos imposible que lleguen nuestros pasto
res en su radeza á dispertar en los aaimalitos de que al 
efecto se sirven* taa notables instiatns, como que de varios 
de aquellos hemos oído que prefieren la ayuda del perro 
á la que obtendrían áe\ mas diligente zagal ó rabada co
mo en el país le llamamos. 

No dudamos sin embargo que todavía seria susceptible 
de meiora el sistema de educación qtle con dictios goz-
ipiejos es preciso se siga, y al efecto de dar á eonocer el 
que se a<H>pia con útilísimos resultados con los afamados 
perros del pastor de la Amñrica del Sud al efecto de te
nerlos enleí^ y excIt̂ ivatMente adictos al ganado, traxlada-
111 oa á nuestras columnas el siguiente arliculilo que hace 
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tiempo reservamos» de un periúdío» ^wllui tfe^do de pu
blicarse y que salia -á luz bajo el nombre de La asocia
ción del trabajo nacional y de la elote obrera. 

EL PERRO DE PASTOR DE LA AMÉRICA DEL SUD. 

i- • 

' fleee pocos días que nos hemos ocupado de las apreciables cirruns-
tancias que ofrece una raza de pencos llamada perro de pattor, cujo ani
mal presta á la agricultura importantes servicios para la custodia del ga
nado. Entonces indicamos algunos de los medios de poder educar fácil
mente el perro cuyo instinto particular se aviene á recibir del hombre 
las amonestaciones, las caricias y los cuUgos cee oÉ» docilidad increí
ble: hoy podemos añadir le que cuenta el viajero y naturalista Darwin 
en la relación de sus viajes, que acaba de publicarse en Londres, acerca 
de la educación del perro de ptutor en la Aiiiéti«|>del Sud. 

«Dar«nt#JiMNpimaMMeiiê  en MoNtevtdeo, diceM. Darvin^ esperí-
m«itéwMfca(^idai^aorpreM oyendo ref^f y viendo de cerra e4 méto
d o ^ edoMcioa adoptado para los perros que se destinan k la guarda 
del ganado. Es muy común en este pxis encontrar inmensos rebaños de 
cMueros y ovejas que alejados muchas leguas de las poblaciones, y aun 
puede decirse de toda morada, tos guardan uno ó dos perros sin que se 
vea ni un solo pastw. Qoedé verdadetamente admirado de la mútua in
clinación de los perros y de las ovejas; pero mirado de cerqfi este suceso, 
no es estraia tal inclinación porque trae origen de los prisawes dios del 
animal; de la teta, si asi paede decuso. ."- ' 

a Et sistema de edocaeiea connrte en separar el ferr#«èe lo iwidre 
luego de haber nacido, y en habitaf rto á estar desde sus primeros dtas 
entre el ganado cuya guardia futura ha de confiÍNrsele. Esto se cdnsigue 
haeieado mamar al perrito de una ovqa tres ó cuatro veces at dia, y co-
jocáadolo en seguida sobre una percien de lam qae le sirva de cama: no 
se le permite eomunicarse janè» coa ningún perro «trabe ni con los 
reciales miendbros de su familia. Se le hace la operaeiea de la castra-
cioaea ténnioosque cuaado llegue k \% etkd adulta eaai no le quede 
conocimiento de su espede. RcMilta de esta educación que el animal no 
manifiesta «1 menM d«eo de abáudonK el ganado; y & la manera que el 
perro común defiende á su amo, esta rata cuida de los carneros que se 
le confian. Tanto es el celo que manifiesta e^e perro para las ovejas, qno 
se pone á ladrar con furia apenas alguno se sccrca al ganado, y á esta 
sefial todtt las reses se reúnen en un solo punto y se colocan detrás del 
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peno. Practic»«OR düigeiicií y cuidado eoantê  ̂ f i e ai oficio qu» ejer
ce, y ̂  le ve aeompaMr cada tarde á los rebai'ios ai corral á ana iiora 
delermini^a Y la ma» cónrada para las bestias. 

«El mayor defecto que tiene esta raza de perros es qne mien^^ son 
jiWenes suelen juguetear con las ovejas y no dejar en descanso á ÍM que 
toman por blanco de satpasatkmpos. 

«Cada día el perro de putor se vuelve á su donúcilio para recibir 
la ration que le corresponde y se le tiene guardada, y tan luego cono 
se la han dádose^taca^ cabiíbej» y inohino y con lá cola entre laa|Kier-
na»como si aeabase de ejecatar ana maia acción. Lo» otros perros de la 
casa s«ceiid«icen fa«apÍ«(tBet4lefaitor4{ae le tratan de a» modo ei 
mas lirimco, viéndose q«* le peníg«eii ;4e moerden hasta loa «achor-
ro». Perodesdé el «órnenlo en qae ha ew?»otrados« rebafio y reunido 
las ovejas se queda^eto y ea aetíCnd aomiaiadiira^ ae pone á ladrar, y 
entonces desaparecen sus perseguidores. Ni loé p¿itos aaimaea, por mo
chos que sean en número, se atreven jamas á atacar '̂ íii jasmlge e t t o 
confiadas á esta custodia fiel.» ^ 

Aquí conclaye el pasaje de Darwin á que nos referimos; pero antes 
de conduir este breve artlcolo citaremos una reflexión que hemos leido 
en un periódico estrangera que, oimo nosetrot, transcribe las palabras 
del viajero inglés ora el respeto que se merecen. 

«rEsle ance«>» diee ú citado periódiea^ IMM ofraee an ejemplo nota
ble del instiirtt» de ia razacMÍM. Bt tv i s t^fe «¡MÍH observa «o el be-
cho referido en el ultiiBopé»a^4|ftlltrvHr^lfrlMgli|l4N>|HMb, ino po
dria decirse ^oe los perros salvajes tbnen un sentimbiifr li^4« estima
ción y de aprecio hacia los de sa espefie qae se entran á ataflostíntos 
de stciabilt4ad? jCómo poder comprender qoe on solo perrode pastor 
i«^poM«r«ipí^ifpda«n«pMDadi de pemai salvajes, M eatos no tuvie-
•en4« coMÍeocia netintiva de qa« por U inciacioa ha doblado su ad-
venanb las ftteitas como si absolutamente sos semejantes pudiesen aco-
dir ásu diSaMa? Federico Cavier hace n^ar qoe todoa loa tBimalet, vi
viendo fácilmente en estado de dooMÜcidad, eenaidmn id hombre co> 
>f̂  & un mienriiTO 4e so familia y qoe obedecen á sa im^tto de sociabi-
lidad. Eu el caso qoe noaoeopa las evejarsni loa mienbiM de h fiíteüía 
^ p e m o d e {mator, y ios paros salvajes comprendei» noy bien qoe las 
i>®3^ de iMa son ana bnena presa y no oii iadividoo de so especie, y 
por dl»evifam atiu^r el rebme que t eo^ o» t * » ^ ^ 4ia diMAtf á su 
Ircrte. »<, * 


